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ASPECTOS DE LA SEMANA 

LA « T O U R N É 6 » MARTA REGNIER EN LA 

COMEDIA. LARA. «LAS FIGURAS DEL 

•QUIJOTE», COMEDIA EN DOS ACTOS, POR 

CARLOS FERNÁNDEZ SHAW 

a tournce de Marthe Regnier 
^ ha sido el más saliente acon­
tecimiento teatral de la semana. 
Una de las cosas en que los espa­
ñoles estamos más dispuestos á 
•europeizarnos es en ir á aplaudir 
á las compañías extranjeras que 
traen nuevas comedias de París y 
lindas actrices parisinas. El teatro 
de la Comedia estaba brillante y el 
aspecto de la sala daba copiosa 
materia para que plumearan lar­
gamente los cronistas de salones. 

Esta tournce de la celebrada ar­
tista de La Rennaissance ha sido 
interesante por muchos conceptos, 
entre los cuales andan mezclados 
el arte dramático, el estilo de de­
clamación y las novedades de las 
modas femeninas. Cinco obras ha 
representado Marta Regnier: Ma-
demoisellc Josettc, ma fcmme, de 
Gavault y Charvay: L'ane; de Bu-
ridan, de De Flers y Gaillavet; La 
petite chocolaticrc, de- Gavault; Le 
bonheur de Jacqueline, de Gavault, 
y Jeimesse, de Picard. Para el pú­
blico de Madrid no eran nuevas to-, 
das estas obras. Alguna había sido 
traducida ó arreglada; otras, re­
presentadas por la compañía ita­
liana de Tina di Lorenzo; pero, 
•con todo, ofrecían, aparte de la 
novedad de la interpretación por 

,1a creadora de los principales roles 
¡de dichas obras, cierto atractivo. 
Son, en general, obras ligeras, en­
tretenidas, de bastante movimien­
to escénico y gracia bulevardera, 
que al entrar en la comedia con­
serva recuerdos y resabios del vau-
deville. En medio de sus aparien­
cias frivolas, hay en ellas LUÍ as­
pecto de la evolución de la drama­
turgia. Se asoma á sus escenas Lin 
mundo nuevo de costumbres. La 
mujer casada, mujer hecha ya, la 
femme de trente ans... ó más, ha 
reinado mucho tiempo en la esce­
na. El adulterio ha sido el gran tó­
pico dramático. Pero se ha hecho 
tan común, que ya no ofrece nove­
dad ni apenas interés. Además, el 
divorcio le ha despojado en Fran-
•cia de todo su prestigio dramático. 
Apenas hay conflicto ni problema. 

El tipo dominante y central en es­
tas comedias es la ingenua, !a mu­
chacha soltera, mezcla de inocen­
cia y desenvoltura; hasta las ca­
sadas (como en Le bonheur de 
Jacqueline) conservan rasgos de 
ingenuas, son casaditas jóvenes 
que no han llegado á la madurez 
de las antiguas heroínas dramáti­
cas y conservan aires de jeunes 
filies, de ¡cunes filies modernísi­
mas. La ingenua está de moda en 
el teatro. Es el tipo de actualidad; 
en parte, tipo de importaron nor­
teamericana, pues en estas figuras 
hay algo de la Gibson Girl y la 
Fluffly Raffles yanquis. Los nor­
teamericanos, más representativos 
que los europeos, han creado esos 
tipos generales que son como com­
pendio y cifra de la moderna inge­
nua. Estas figuras femeninas, mez­
cla de candor y de malicia, ofrecen 
un manjar más picante á' las ima­
ginaciones contemporáneas, a l g o 
estragadas. Son quizá una señal de 
que nijestra estética se va volvien­
do vieja y gusta de las miiGhac!^i-
tas tiernas, como los viejos verdes. 
En las comedias representadas por 
Marta Regnier el tipo se repite, las 
protagonistas son la misma inge­
nua con diferentes nombres. Jo-
sette es la Misheline del Asno de 
Buridan, la Benjamine de La pe­
tite ehocolütiérePh. Jacqueline del 
Bonheur de esta damita. Y en to­
das esas obras el tema fundamen­
tal es el mismo.: la conquista del 
hombre por la mujer, otro aspec­
to de la evolución de la dramática 
y de las costumbres. El amor se ha 
hecho tan fácil y el hombre está 
tan ocupado en estos tiempos, que 
no carece de lógica que sea la mu­
jer quien le pretenda y conquiste. 
Es un procedimiento más rápido, 
que simplifica las cosas. 

Marta Regnier encaja maravi­
llosamente en estos papeles. Es 
una deliciosa actriz. Tiene, en pri­
mer lugar, le physiqne du role, el 
cuerpo y la cara de ingenua que 
requieren tales personajes. Su ju­
ventud forma parte de su arte y e s 
juventud auténtica, no la postiza 
de las matronas y aun señoras de 
edad que estamos acostumbrados 
á ver en los escenarios, haciendo 
impertérritas papeles de damitas 
jóvenes, como si no rigiera el tiem­
po detrás de las candilejas y no 
hubiese papeles de carácter. La 

Regnier es un encanto en los pa­
peles de muchacha desenvuelta, 
que no se asusta de nada, que sabe 
andar por el mundo y tiene un si 
es no es masculino, anuncio de la 
emancipación de la mujer ó señal 
del origen americano cíe estos ti­
pos. Matiza las situaciones, domi­
na el ademán y el gesto. Especial­
mente en La- petite chocolaticrc, 
resulta una encantadora artista?" 

Jcuncsse es obra aparte, que se 
diferencia de las demás de la tour­
nce, no tanto en el tipo de la heroí­
na, que algo conserva de la consa­
bida ingenua, sino en el matiz es­
piritual predominante, que es de 
pasión, que se disuelve en una ter­
nura melancólica al llegar al des­
enlace y muestra la vida bajo un 
aspecto serio y triste. Esta obra y 
Le bonheur de Jacqueline permi­
tieron á Marta Regnier mostrar­
nos otro aspecto de sus facultades 
artísticas: el de actriz seria y dra­
mática. En las escenas capitales de 
Jeunesse puso Lina sobriedad, una 
delicadeza y una discreción tan 
dignas de ser apreciadas por los 
inteligentes como la alegre y pica­
resca desenvoltura de La petite 
chocolaticrc. 

La compañía que ha formado 
la Regnier para estas representa­
ciones no es una compañía de las 
que se formaban antes pour l'Es-
pagne et le Maroc, ni una de esas 
compañías de tournce en. que hay 
una figura principal y los demás 
son acompañamiento, cómicos de 
la legua reelutados para llenar un 
hueco. Con Marthe Regnier han 
trabajado dos actrices muy inteli­
gentes y discretas: Huguette Das-
try y Mad. Alcime Leblanc. Paul 
Nutría, Pierre Juvenet y Víctor 
Boucher son buenos actores. El 
resto de la compañía no desento­
na. Todos muestran dominio de la 
escena y la soltura que da el sa­
berse las obras y no estar pendien­
te del apuntador. Tienen naturali­
dad y una dicción clara que aun en 
lo familiar es más solemne y apa­
ratosa que la nuestra. Hay algo de 
raza y algo de tradición escénica en 
esto. El francés es más solemne 
que nosotros, da más importancia 
al habla, y su teatro y sus come­
diantes no han roto por completo 
con el espíritu del scudoclasicismo. 
Hay una vaga herencia, un lejano 



espíritu de tradición, que suena to­
davía á Corneille y Racine. 

El capítulo de los" trapos es otro 
de los aspectos estéticos de esta 
toumée. Creo que la moda de que 
han sido figurines un poco exage­
rados las bellas artistas francesas 
es la moda más artística que ha 
habido desde hace mucho tiempo. 
Es una moda estatuaria, de vesti­
dos escurridos, de telas flexibles, 
que dan á la mujer una silueta he­
lénica—con menos tela y más pi­
cardía,—y restablecen, bajo los fa­
ralaes inventados por la civiliza­
ción, el culto á la forma humana. 
Estos trajes son el triunfo de la 
forma, se vuelve á Grecia como á 
una juventud á que se tornara con 
la malicia que da la experiencia. 
Griegos otra vez, y lo vivido, vivi­
do. Pero como la moda no hace 
nunca las cosas á derechas, sobre 
esos vestidos, de un clasicismo con­
dimentado con la perversión mo­
derna, ha puesto unos horribles 
sombreros Napoleón que forman 
el más absurdo conjunto que pue­
de imaginarse. Esos sombreros pa­
recen una broma sobre las estatuas 
vivientes de ceñidos paños. 

* * * 
p n la nueva obra de Fernández 
'-' Shaw, cuyo hermoso prólogo, 
recitado—más que leído—magis-
tralmente por el autor en la vela-

Mora, en «Las figuras del Quijote» 
da del estreno, conocen los. lecto­
res de E L TEATRO, el marco escé­
nico se amplía y parece que la ac­
ción adquiere mayor gravedad y 

entallamiento, como corresponde 
al linaje de su asunto. Arte divino 
es la música, acaso el más puro, 
puesto que en él habla sin inter­
medio de representaciones intelec­
tuales la voz de la voluntad, como 

Simó Raso, en «Las figuras del Quijote» 

sentía Schopenhauer, las voces ma­
dres de nuestro ser; pero, con todo, 
la figura de Don Quijote parece 
que está más en su centro en una 
comedia poética y seria que en una 
zarzuela, con ser tan regocijado el 
libro inmortal de donde la figura 
sin par procede.. 

Las figuras del Quijote son una 
noble idea vestida de nobles ver­
sos. Es feliz el pensamiento de la 
obra y hay en él una sagaz intui­
ción poética. Quiere mostrarnos la 
génesis del Quijote. Cervantes, en 
el curso de las peregrinaciones de 
su vida azarosa, para en una venta 
y allí topa por un azar providen­
cial con el hidalgo Don Alonso de 
Pimentel, que andando el tiempo 
ha de ser el alto y nunca bien pon­
derado señor Don Quijote de la 
Mancha. Clásicas figuras del Qui­
jote; el ventero, el arriero, Mari­
tornes, el cura, el ama, la sobrina, 
el barbero; escenas parciales com­
puestas sobre la de la venta, for­
man este primoroso retablo. La 
coincidencia de Cervantes y de don 
Quijote como seres reales que se 
tropiezan en la vida viene á mos­

trar, al modo poético, la fusión de 
ambas figuras, unidas indisoluble­
mente por una genial inspiración 
literaria. 

A mi parecer, Fernández Shaw 
ha salido airoso de la difícil em­
presa que acometía. Muy extendi­
da está la opinión de que es empe­
ño temerario el de renovar la figu­
ra de Don Quijote, llevándola á 
nuevos libros ó comedias. Creen 
muchos que hay una especie de 
sacrilegio en tocar esta maravillo­
sa figura, como si al poner en ella 
las manos pecadoras se le quitase 
algo ó se alterase su traza inmortal 
y definitiva. Este temor tiene mu­
cho de imaginativo y exagerado. 
Temeridad y aun sacrilegio puede 
ser el poner mano en los ejempla­
res originales y únicos de las obras 
de arte; la restauración de un cua­
dro ó de un edificio artístico, de 
suerte que se comprometa la inte­
gridad de su auténtica y primitiva 
forma, ó la labor de los antiguos 
interpoladores y correctores de 
textos, que podían alterar y echai 
á perder una maravilla literaria, 
cuando el arte de la imprenta no 
era conocido ó no se hallaba aún 
bastante difundido. Pero hoy, las 
obras maestras de la literatura 
pueden resistir sin detrimento has­
ta los homenajes indiscretos de 

Puga v Leocadia Alba, 
en «Las figuras del Quijote» 

sus admiradores,, cuanto más lo5 

discretos y acertados como el ql,É: 
Fernández Shaw ha tributado al1 

Quijote. ¿Qué se les quita, en que 



se altera su canon y redacción de­
finitivos con evocar en nuevas 
obras los personajes que en la ori­
ginal siguen viviendo, sin mengua 
ni alteración de su belleza? 

Otros piensan que como cada 
cual tiene en la imaginación su 
Quijote, por ser tan popular la 
figura del hidalgo manchego, es 
punto menos que imposible que el 
nuevo autor eme saque á las tablas 
á tan excelso personaje logre dar­
nos de él una imagen en que se 
fundan y conciben esas imágenes 
particulares. Mucho decir es esto. 
Ni está tan difundida en las ima­
ginaciones contemporánc a s d e l 
vulgo la figura del Quijote, ni pue­
de menos de haber dentro de la 
variedad de esas representaciones 
particulares muchos rasgos comu­
nes que permitan al artista una la­
bor de síntesis, comprensible por 
lodos. La dificultad de la empresa 
consiste en que tales figuras, por 
su excelsitud y acabamiento, so­
portan menos la medianía de sus 
nuevas interpretaciones y hacen 
más visibles los defectos en que el 
autor nuevo pueda incurrir. M a s 
ha de tenerse en cuenta que llevar í 
á Don Quijote al teatro ó escribir 
una continuación del Q u i jote 
como la que escribió con tanta elo­
cuencia el americano Juan Montal-
vo, ó cualquiera de las numerosas 
que se han intentado, no implica la 
pretcnsión de escribir un segundo 
Quijote. La aspiración debe ser 
más modesta, y sin llegar á tal pun­
to de atrevimiento puede tener 
valor; artístico, contribuir á difun­
dir la figura inmortal del ingenio­
so hidalgo, á dar de ella una plás­
tica imagen, si se'trata del. teatro 
ó de la pintura, y aun estimular á 
la lectura del Quijote á los mu­
chos que no lo han leído ó lo han 
leído mal. 

La obra de Fernández Shaw es 
un espectáculo culto' é interesante, 
en que hay poéticas escenas, como 
la de Don Alonso y Mantornes, y 
hermosos versos. Las figuras están 
vestidas y caracterizadas con arte 
y agrupadas con gran acierto en 
las escenas. Lástima fué que los 
actores de Lara (exceptuando á 
Leocadia Alba, que arrancó justos 
aplausos), bien por escasez de en­
sayos, ó porque el hábito de la co­
media moderna les dificulte este 
otro género de declamación, no es­
tuviesen en el estreno á la altura 
que la obra demandaba. Habrían 

hecho falta actores que dijesen los 
versos con la maestría con que Fer­
nández Shaw recitó el prólogo. 

ANDRENIQ. 

KEVISTA MUSICAL 

EL REPERTORIO DEL REAL 
| a temporada del teatro Real ha 
• ^ terminado el pasado jueves 
con una doble representación, por 
tarde y noche, de El oro del Rhin. 
Comenzó con Tannhauser, y ade­
más de ambos dramas líricos wag-
ncrianos hemos visto representa­
dos tresonás: Lohengrin, La ÍVal-
kyria y. El ocaso de los dioses. 

Como puede verse por esta enu­
meración, el wagnerismo, tan di­
fundido ya desde larga fecha en el 
entusiasmo del público, va encon­
trando eco en los planes artísticos 
de la empresa. Ya han pasado, por 
fortuna, aquellos días en que la ig­
norancia y el prejuicio excluían 
sistemáticamente del repertorio de 
la ópera, en el teatro Real, las 
obras de Wagner. Temporada ha 
habido en que ni una sola de ellas 
ha sido representada, y otras en 
que la noble figura del caballero 
del Cisne era la única que luchaba 
heroicamente por el triunfo del 
ideal. Felizmente, la creciente cul­
tura del público ha hecho posibles 
otros derroteros, y hoy podemos 
asistir al hermoso espectáculo de 
una muchedumbre interesada en 
los episodios poéticos que prepa­
ran, como un magnífico pórtico, el 
acceso á la trilogía, y que sigue, 
con conciencia de su significación, 
los motivos fundamentales de la 
composición musical, deleitándose 
al propio tiempo en la magnífica 
floración con que aparecen ex­
puestos en la pomposa labor de la 
orquesta. 

Las representaciones de El oca­
so de los dioses, que pusieron tér­
mino á la anterior temporada, han 
constituido para el público una 
gran enseñanza. Por ellas ha ve­
nido á conocer que lo primordial 
en el teatro está más en la crea­
ción del autor que en cuantas ma­
ravillas realicen al representarlas 
sus intérpretes. Un viejo refrán, 
modificado por la jerga teatral, 
asegura entre nosotros que "obras 
son amores y no buenos; actores", 
y este sabio aforismo de bastido­
res que enriquece nuestra pare-
miología, debiera encerrar para 
cmnros?? y oúblico un verdadero 

curso de estética. De nada sirven 
los esfuerzos m á s afortunados, 
los aciertos más exquisitos y ge­
niales de todo artista, si, al reali­
zarlos, no cuenta como colabota-
dores con el interés de la acción 
dramática ni con el prestigio de Ja 
inspiración melódica. 

Recientes están todavía las ma­
ravillas con que ha encadenado 
nuestra admiración, interpretando 
La Traviata, una artista como 
Rosina Storchio, cuyo tempera­
mento generoso es todo fuego y 
todo poesía. Por tal interpreta­
ción, que alcanzaba los límites de 
lo perfecto, aparecía á nuestros 
ojos, con mayor evidencia que 
nunca, la lamentable humildad con 
que el estro del gran Verdi cantó 
las desventuras de la heroína no­
velesca en quien Dumas encarnó 
la figura real de la interesante y 
desventurada M a r í a Duplessis. 
Igualmente, Anselmi y Titta Rui-
fo, á pesar del prodigioso dominio 
técnico con que el primero dispo­
ne de su órgano vocal, y de las in­
comparables dotes de actor eme 
tan poderosamente nos subyugan 
en el arte del segundo, no han con­
seguido, sin embargo, producir cu 
el público un verdadero deleite es­
tético dando vida, respectivamen­
te, á las figuras poéticas de Romeo 
y de Bernabé, en las desdichadas 
creaciones de Gounod y de Pon-
chielli. 

Por el contrario, presentes á la 
memoria de todos estarán siempre 
el admirable acierto de la señora 
Ruszkowska, prestando el encan­
to de su arte depurado y nobilísi­
mo á la infortunada Siglinda wag-
neriana, ó la intensa creación dra­
mática realizada por la genial Bc-
llincioni en la Salomé depravada 
y sensual á que Osear Wilde dio 
vida con su imaginación de poeta. 
Al lado de tales creaciones feme­
ninas podremos colocar igualmen­
te aquellas otras de los señores Ci-
gada y Mass'ini-Pieralli, por las 
cuales han quedado fijos en nues­
tra mente los rasgos característi­
cos del ser monstuoso que sfxrifi-
ca á su ambición dominadora los 
placeres del amor, ó los del dios 
que hace á sus propios hijos vícti­
mas de su perjurio. La poesía de 
las viejas leyendas escandinavas, 
embellecida por la música sublime 
de que supo revestirlas el genio de 
Ricardo Wagner; el atractivo dia­
bólico que irradia de la figura de 



Salomé enamorada, tal como la 
concibió el cerebro creador de 
Heme en su Atatrol; popularizada 
por la música magistral de Strauss, 
pueden ofrecer á nuestros senti­
dos el encanto de su belleza artís­
tica, siquiera tal belleza pueda pro­
venir de una monstruosa aberra­
ción, repugnante á nuestra razón 
y á nuestro instinto. La luz de la 
ejecución artística iluminará en 
ese caso una hermosa estatua don­
de dejó la huella de su inspiración 
inmortal el cincel que trabajó pro­
lijamente la Atenea del Parthenón 
ó el Hermes de Olimpia. De otro 
modo, moldeará sólo sobre nieve 
la forma que ha de desaparecer á 
los primeros rayos de un sol que, 
al alumbrar, destruye. 

Yo desearía ver á artistas y á 
empresas empeñados de consuno 
en la noble misión de rexovar el 
repertorio. En estos últimos años 
se viene verificando el fenómeno 
de que aparezca ya minado el pe­
destal de un ídolo. Me refiero á la 
desaparición, cada vez más deci­
siva, del nombre de Meyerbeer de 
los carteles del teatro Real. Antes, 
en fecha aún reciente, sus obras 
eran, sin duda, aquellas por que el 
público de Madrid tenía singular 
predilección y aun me atrevo á ase-, 
gurar que absoluta preferencia 
Hoy, después que el teatro wag-
neriano ha demostrado hasta dón­
de puede llegar el arte de la poli­
fonía instrumental puesto al ser­
vicio de la verdadera inspiración, 
el público va teniendo conciencia 
de que en el efecto no se encierra 
siempre una emoción y que la so­
noridad á ultranza puede ser en 
ocasiones artificio sin lógica, es­
fuerzo sin objeto, ruido sin poesía 

Yo concibo como fructuosa y 
posible una temporada de ópera 
que, bajo la dirección de una ba­
tuta prestigiosa, nos trazase un 
cuadro de la evolución histórica 
del género, desde sus primeros va-
g i d o s infantiles- e n Florencia, 
como curioso antecedente de su 
posterior desarrollo, y nos revela­
se después su pujanza en las obras 
de Gluk,. inspiradas en tragedias 
seudo-helénicas, mas en las cua­
les, por adivinación genial d e 1 
compositor, parecen evocadas las 
emociones que inspiraron el teatro 
de Sófocles y de Eurípides. La lo­
zana facundia de Mozapt dejaría 
en nuestro ánimo el fulgor de su 
luz deslumbradora, llenándolo de 

alegría. La musa romántica de 
Weber nos transportaría al mun­
do misterioso donde lo sobrenatu­
ral ejerce su influjo, y sentiríamos 
en nuestro propio corazón la heri­
da de una bala fatídica ó la alegría 
de un cuerao sonoro que ahuyen­
taba el dolor y la. quietud. El genio 
de Beethoven cantaría con acentos 
sublimes su himno al amor conyu­
gal. Y como término y compendio 
de tales precedentes, el teatro de 
Wagner se mostraría ere toda su 
esplendente magnificencia, resu­
miendo en sí mismo el esfuerzo 
de tres siglos de producción artís­
tica. 
MANUEL MANRIQUE DE LARA 

BARCELONA 
C stamos e¡« plena Cuaresma. Ha­

bíamos convenido unos cuo.tos 
ciudadanos, tan profundamente co­
nocedores de la opinión como luego 
se verá, en que, á pesar de todos los 
estrenos verificados en el teatro Prin­
cipal, el público no acudía á este clá­
sico coliseo porque la época del año 
no corría parejas con la índole de las 
obras representadas. Y, en efecto, 
trasládase la compañía del propio co­
liseo al Nueve,„pone en escena Salo­
mé, Pastillas Hércules y Educado de 
prin'cép, adornada esta última obra 
con bailables y cuplés de que antes 
carecía, y aunque seguimos en Cua­
resma, el público se estruja en el úl­
timo teatro como en los gloriosos 
tiempos'de La pata de cabra. Según 
se ve, acertamos los pulsadores de la 
opinión, y esto demuestra una vez 
más que son juegos de azar los nego­
cios teatrales. Lo que en un teatro es 
motivo de escándalo para las multi­
tudes, en otro atrae y enriquece á la 
empresa. Atribuyese á falta de dine­
ro la soledad en que yacen espec­
táculos cuyas butacas por función 
entera se expenden á una peseta, y 
las tres representaciones de made-
moiselle Regnier son otros tantos lle­
nos, pagándose á ¡siete pesetas cin­
cuenta céntimos! igual localidad. Y 
bueno es hacer notar que la más dis­
tinguida y morigerada sociedad de 
Barcelona oyó impávida en Noveda­
des todas las lindezas ingeniosas que 
adornan L'ñne de Buridari, Contras­
tan estos llenos con el abandono en 
que otros teatros viven. Menos el Tí-
voli, que alguna tarde festiva ha me­
tido público hasta en el escenario, 
procedimiento que es todo un poema 
de arte, los otros teatros, ó permane­
cen cerrados, como Eldorado, ó, como 
Novedades, se entregan á los acró­
batas y bailarines y á las películas. 

Por estas razones, merecen palmas 
y laureles las empresas que las aco­
meten de arte puro. El Gran Vía ha 

inaugurado un teatro para niños del 
que hasta ahora son obras fundamen­
tales Nit de Reís (Noche de Re­
yes), ya conocida, del exquisito poeta 
y dibujante Apeles Mestres, y La 
presó de Xausa (La cárcel de Jauja), 
del propio autor, con música de Bo­
rras de Palau. Es un entremés de 
simplísima construcción. Trátase de 
una cárcel excepcional, como todo lo 
que la fantasía pone en ese adorable 
país de fauja, donde el confort es ex­
traordinario ; el mobiliario convida á 
la molicie; criados con librea sirven 
á los presos ricos manjares en áu­
reas bandejas... De los dos alberga­
dos en tan maravillosa prisión, uno 
kuye, prefiriendo ávidamente á todo 
aquel regalo la libertad miseriosa. 
El otro preso, er* cambio, resístese 
con tedas sus fuerzas á salir de la 
cárcel y amenaza á quien le oene en 
libertad con delinquir seguidamente 
para volver á gozar las delicias de 
aquel encantador encierro. Tiene 
este sencillo entremés la facilidad de 
lo difícil. El alma delicada de Apeles 
Mestres aparece en todo momento. 
Si esta pequeña obra suya no alcan­
za todo el éxito que merece, será por 
su propia excesiva delicadeza. 

También Romea estrenó La carte­
ra, de Octavio Mirbeau, obra cruel­
mente irónica, y Raig de sol (Rayo 
de sol), primera producción del se­
ñor J. B. Pagés, acogida con bene­
volencia, indudablemente por la cir­
cunstancia de ser desconocido su 
autor. 

FERNANDO PER1QUET. 

NUESTRO CONCURSO 
A demás de los concursantes premia-

r^ dos, cuyos nombres publicamos 
en el lugar correspondiente, nos han 
remitido boletines, con la candidatu­
ra triunfante, los señores siguientes: 

De Alicante, D. Arturo López. 
De Arévalo, D. Rafael Secall. 
De Ceuta, D. losé Peña. 
De Don Benito, D. Antonio E. Pa­

jares (3 boletines). 
De Grado, D. Valentín García. , 
De La Habana, Srta. Ofelia Tomé 

Pórtela (3 boletines). 
De jerez de la Frontera, D. Juan 

M. Castellón. 
De Madrid, D. Rodolfo López, don 

Vicente García Bejuela, D. Rafael 
Bergamín (12 boletines), D. Pedro 
Navarro, D. Luis E. López, D. Car­
los Amigó, D. José Secall, D. An£e' 
Iribarren, D. Julio Iribarren (6 bo­
letines), D. Gonzalo Luanco, D. M-
Arias, D. Ángel Rincón (5 boletines). 
D. Luis M. Velasco, D. Salvador Ge; 
né Reales, D. Juan Celina, D. José 
Rodrigáñez y D. Vicente García Ore­
juela. 

De Vejer de la Frontera, doña J°' 
sefa Lago. 

Y de Zaragoza, D. Ramón Laca' 
dena. 



NUESTRO CONCURSO 
£ on arreglo á las bases publicadas, insertamos á conti-

nuación el resultado del escrutinio de nuestro primer 
concurso, realizado escrupulosamente, y en el cual har 
tomado parte 

12-685 VOTOS 
demostrando asi el interés que á los lectores de E L TEA­
TRO lia inspirado nuestra iniciativa. 

Contestando á la primera pregunta, lian opinado que el 
primer actor dramático español es 

Enrique Borras 1-290 votos. 
siguiéndole en orden de votación, por el orden que los in­
dicamos, Fernando Díaz de Mendoza, Emilio Thuillier, 
Francisco Morano, Francisco Fuentes, José Tallaví, Ri­
cardo Puga, Victorio Lago, José Santiago, Felipe Vaz y 
Donato Jiménez. 

Como mejor actriz dramática, ha obtenido 

María Guerrero 1-745 votos-
La siguen, por este orden: Rosario Pino, Carmen Cobe-

iia, María Tubau, Matilde Moreno, Concepción Llórente, 
Joaquina Pino, Ana Ferri, Elena Salvador, Amparo Gui­
llen y Julia Cirera. 

Primer premio. 

La votación más variada ha sido la corres­
pondiente á la tercera pregunta. El primer 
puesto ha sido para 

Elena ¡aalvador, con 1-475. 
Además han obtenido sufragio Matilde Mo­

reno, Rosario Pino, Concha Cátala, Ana Ferri, 
Mercedes Pérez de Vargas, Dolores Veláz-
quez, Concepción Ruiz, Ramona Valdivia, Vir­
ginia Fábregas, María Guerrero, Julia Sa­
las, Hortensia Rodríguez Gelabert, Matilde 
Asquerino, Mercedes Pardo, Nieves Suárez, Enriqueta Palma, Joa­
quina Pino, Matilde Rodríguez, Carmen Cobeña, Ana.Martos,, Rosario 
Soler, Adela Salas, Pascuala Mesa, Concha Oria, Julia Fons, Pilar 
Pérez, Elena Riquelme, Luisa García, Dolores Bremóñ, María Carbone, 
Rafaela Abadía, Mercedes Salomé, Consuelo Lozano, Rosario Toscano, 
Antonia Arévalo, Úrsula López, Rafaela Lasheras, Emilia Baró, Ce­
lia Ortiz y Josefina Cobeña. 

Como mejor actor cómico de compañía dramática ha obtenido la 
mayoría 

José Santiago, con 1-452 votos-
En el escrutinio aparecen además Rafael Ramírez, Enrique Chicote, 

Mariano Carsí, Arturo La Riva, Ricardo Manso, Antonio Perrín, Ma­
riano Larra, Hermenegildo Gonla, Mendoza, Juan Balaguer, José 
Rubio, Lmilio Carreras, Ricardo Simó Raso, Manuel Díaz, Ra'fael 
Santa Ana, Leovigildo Ruiz Tatay y Javier Mendiguchía. 

El primer puesto entre los autores dramáticos se lo han dado al 
insigne 

Jacinto Benavente 1.608 votos, 
á quien siguen en orden de votación Echegaray y Galdós. También han 
obtenido sufragios Guimerá, Dicenta, Rusiñol, los hermanos Alvarez 
Quintero y algunos más. 

Elegidos cuidadosamente los que contenían íntegra la candidatura 
triunfante, verificóse el sorteo con arreglo á las bases del Concurso, 
resultando agraciados: 

Doña Matilde Rodríguez, de Madrid, calle del Espíritu Santo, 10 
principe!, con el primer premio; D- Rafael, Bergantín, también de Ma­
drid, domiciliado en la calle de Ólózaga, 4, principal, con el segundo 
premio, y D. Ezequiel Cuevas, de Santander, plaza Vieja, 4, bajo, con 
el tercero. Dichos señores pueden recoger ó mandar recoger en estas 
oficinas, desde mañana lunes, de tres á seis de la tarde, y previa identi­
ficación de su personalidad, los premios que les han correspondido. 

Segundo premio. 

Tercer premio. 


